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Especialidad primero de primaria 6 
Título: Especialidad primero de primaria 6. Target: Primaria. Asignatura: Comucnicación. Autor: Juan Aragón Atencia, 
Maestro, especialidad CC. Sociales, Ed. Infantil, Ed. Primaria, Ed. Física y P.T., Funcionario del cuerpo de maestros. 
 
Lo mismo que es importante en la clase que tenga una buena imagen y un buen aspecto, hay otras facetas 
que nos pueden servir para crear un ambiente especial e intimo. 
Son muy optativos, pero con una dedicación muy pequeña se consigue un efecto sobre ellos en todos los 
planos muy importantes. 
Los temas que vamos a tratar son los olores y la música (musicoterapia) pero a nivel muy práctico, algo muy 
sencillo y que se obtiene unos resultados muy interesantes. La teoría es importante, pero la forma de llevar a 
cabo la teoría es algo muy  personal, muchas veces intentando hacer algo que hemos visto nosotros le damos 
otras interpretaciones y no es que estén mal, si no que no son tal y como el autor explicaba. Lo importante de 
las teorías, más que llevarlas a la práctica es hacerlas nuestras. 
- Empezaré por el olor.  
Existen en el mercado multitud de ambientadores de todo tipo, en espray, con mecha, con palitos, inciensos 
(el sándalo no es tan cargante ni tan fuerte como el normal). 
El que mejor me funciona y siempre me ha gustado es el tipo quemador, con una vela y dentro un caramelo 
de café con leche, y un poco de agua. 
Por la mañana, las rutinas son importantes, suelo ir al colegio sobre veinte minutos antes que los niños, me 
saco el café de la maquina (por decir algo) y me subo a clase. Coloco las cosas en sus respectivos sitios (abrigo, 
las cosas que llevo) y pongo el quem  ador, meto un caramelo de café con leche, le echo un poco de agua y 
enciendo la pequeña velita de abajo. Hasta que tengo que bajar a por los niños a la fila que le doy un soplido. 
Los primeros días se nota mucho el olor en el pasillo y los 
compañeros al principio que gusto pasar por aquí. Pero el olor no 
dura como cuando llevamos dos semanas haciendo lo mismo. El olor 
se mantendrá más tiempo conforme vayamos haciendo este proceso 
una y otra vez. 
Cuando subimos en fila y entramos el olor a café con leche inunda 
toda la clase, muy agradable y con ganas para entrar.  
Si echamos espray dura diez minutos. El olor en cierta manera se 
queda como impregnado, el mismo quemador a su alrededor dará 
olor mientras lo tengas apagado, como tener una flor de café con 
leche. En la mesa cada vez que vienen suelen acercar sus naricitas al 
quemador. 
  
32 de 259 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 52 Noviembre 2014 
 
Hay que tener cuidado con una serie de pautas de seguridad. El encendedor nunca lo dejaremos  donde ellos 
puedan acceder a él. Se lo pueden bajar al patio o ponerse a jugar con él y ser peligroso. 
El quemador nunca lo tendremos encendido mientras ellos estén en clase y nunca lo dejaremos encendido 
solo, eso de irnos a hacer fotocopias y dejarlo encendido puede ser muy peligroso.  
Aunque lo apaguemos, el caldito que queda está hirviendo, es peligroso. Por eso tiene que estar colocado en 
un sitio al que ellos no tengan acceso. 
Si le colocamos un plato grande debajo para que cuando salpique el hervor del caramelo no manche el 
mueble sobre el que lo dejamos. Y necesitaremos una especie de palito metálico para darle de vez en cuando 
vuelta y que aumente el olor más. 
No todos los días hay que echar un caramelo, lo mismo que no todos hay que echarle agua, ni poner una 
vela nueva. Pero si hay que darle vuelta cuando empiece a hervir. 
Crea un ambiente muy acogedor, y se mantiene durante mucho rato. Pero si hay que tener un poco de 
cuidado. 
El olor de café con leche queda como una especie de olor a chocolate muy suave. Me parece más apropiado 
que los de fresa o otros sabores que hacen olores que activan más que relajan.  
En cuanto a los caramelos tienen que ser de esos cremosos, no de los de normales. 
- Y la música. 
A raíz de hacer uno de esos cursos de formación donde vimos el tema de la musicoterapia muy por encima, 
estuve probando. Y saqué mis propias conclusiones a base de experimentar. 
Para muchos puede parecer un tema de superstición o algo de la “Nueva Era”, algo de modernos que no  
tiene mucho sentido. Pero a poco que pruebes entenderás como la música cambia estados de ánimo, te hace 
más perceptivo, ayuda en la concentración e incluso puede cambiarte la forma de ver las cosas. 
Mi experiencia con el tema así me lo dice, y con los niños es además increíble. 
Al principio probé poniéndoles las rutinarias olas del mar y observé que los apagaban demasiado. Sonidos de 
campo e historias de esas. Lo intenté con música clásica , resultó mucho más interesante pero daba un 
ambiente demasiado instrumental, demasiado culto para momentos relajados, excesivamente formal. Al final 
me grabe un pendrive con música relajante, algo chill out, Enya y muy tranquila. Entre ponerla y no ponerla lo 
notaba en ellos mucho. 
La música a un volumen medio, ni demasiado fuerte, ni demasiado suave para que llegue a todos. 
  Lo que más noté en ellos es que se centraban una barbaridad, nada que ver con lo anterior. Acompasaban 
el trabajo a la música, se relajaban, estaban mucho más tranquilos. Y si la quitas empiezan a quejarse y decir 
ponla maestro. 
De forma rutinaria, todos los días, salvo cuando me ponía a explicar algo que pausaba el reproductor, la 
música nos acompaña. Cursos y cursos, compañeros que lo probaban se quedaban impresionados. Pero como 
todo se necesita constancia. Si lo pones dos días y lo dejas no se notará mucho, incluso se alterarán porque 
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haces algo distinto. Pero cuando se van acostumbrando notas como la alteración típica que ves en el primero 
paralelo no está en nuestra clase. Entiendo que haya compañeros reacios a dicha actividad, pero el que prueba 
es raro que no lo continúe y prueba hasta encontrar lo que pretende. 
Podemos intentarlo con nosotros mismos. Si un día nos encontramos tristes o apagados nuestra tendencia 
es poner música que nos continuará el estado. Pero si en vez de eso nos ponemos música más agresiva aunque 
en principio no apetezca (Jimmy Hendrix con su guitarra por ejemplo), llegará un momento que el estado 
apagado o triste se transforma en más avivado. Cambia el pensamiento y se hace más positivo. De repente te 
apetece salir, hacer algo aunque parezca tonto por cambiar una tendencia musical. 
Para trabajar y concentrarse, a mí me gusta ponerles música tranquila pero variada. Desde japonesa (las hay 
muy buenas para esto), hasta indias y chill out. 
Si encuentras con la que consigues el estado en ellos que pretendes, busca parecida. Si están escuchando y 
de repente viene una que notas que se alteran bórrala. Y así probando y probando encuentras la música 
apropiada para esa clase. La misma grabación no me ha valido de un curso para otro, y la he variado hasta 
encontrar lo que pretendía. 
Imagino que hay maneras más lógicas de hacer el proceso, pero no todas las músicas nos afectan igual, ni los 
ambientes de todas las clases son las mismas. Si, básicamente una clase tiene el mobiliario igual que las demás, 
niños como en las demás, libros, pizarras, y maestro. Pero no todos los maestros hacemos el mismo estilo de 
enseñanza, ni hacemos la interacción con ellos igual, lo mismo que hay clases mucho más vivas y activas por los 
niños. Ponerles música con un fin, y graduarla a nuestro estilo con ellos hace que el trabajo cambie de aspecto. 
El olor a caramelo hace que su actitud sea más atractiva hacia el colegio, la música les entra de una manera. 
Es increíble cómo los ves centrados, con su trabajo, escuchando. Y por supuesto a nosotros también nos afecta. 
Primero es un curso que necesita mucha relajación, la inquietud es la nota dominante. 
La suelo tener toda la mañana salvo los momentos de explicar algo, corregir las matemáticas en la pizarra o 
esos momentos que necesito de toda su atención. 
Cuando un día se te pasa poner la música ellos mismo suelen decir maestro la música, como notando que se 
sienten mejor.  
Creo que son aspectos importantes, crear un ambiente especial para el trabajo, la concentración, alejarlos 
de sus juegos un rato, de sus pensamientos y abstraerse en el trabajo con las mejores condiciones que seamos 
capaces de ofrecerles. 
No es que sea lo mejor, creo que lo mejor es lo que uno va probando y mejorando con el tiempo. Pero estos 
dos aspectos me parecen tan importantes como para intentarlo al menos. 
Existen en internet multitud de páginas con muchísimas teorías sobre el tema, pero lo que nosotros 
experimentemos y confirmemos lo añadimos a nuestro bagaje educativo.  
Lo mismo que se hace en las aulas se puede hacer en las de educación especial, donde lo he notado aún 
más. 
No es lo que enseñamos solamente, ni nuestra manera de hacerlo cada uno, es también crear un ambiente 
propicio para el trabajo. 
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Si al final adquieres una sensibilidad, la transmitirás también a ellos, si al final tu actitud no es del todo 
positiva también la estás transmitiendo. En el fondo somos modelos para ellos, nuestros intereses siempre les 
interesan y si éstos son positivos más les damos. La imitación es una de las maneras ocultas de adquirir pautas 
importantes para todos, pero particularmente en edades muy pequeñas. 
Sobre todo en primero mucha paciencia y tranquilidad. Recordemos que no todo hay que solucionarlo en un 
momento, todo puede ser corregido y debe serlo poco a poco. Los niños no son programas de ordenador que 
cliqueas y ya está. Los niños son pequeñitas obras de arte que hay que transformar respetando sus formas de 
ser y cualidades. 
 
I. Kant: “la paciencia es la fortaleza del débil y la impaciencia la debilidad del fuerte”. 
  ● 
 
 
